
" N oso tros no le tenemos m iedo a la guerra; le t e �

nemos horror, h orro r consc iente e in fin ito porque  
la cons ideramos crue l, crimina l y absurda y no cre e �
mos que ella se justifique sino cuando no queda 
o tro  camino para guardar el honor nacional, en el 
que yo sí creo, y para de fe nder y salvar intereses y 
princip ios vitales. N o  aceptamos esa so lución trág i �
ca m ientras queden o tros caminos, un solo camino 
siquiera, para asegurar p or med ios pacíficos y civi �
lizados el logro de lo que se desea".



Con estas palabras, que pronunciara en 1935 ante el Se�
nado de la República el Expresidente y entonces congresista, 
Eduardo Santos, bien pudiéramos identificamos, no sólo yo, 

como Presidente de los colombianos, sino también los 

Comandantes y A ltos Oficiales de las Fuerzas Armadas de 
Colomb ia que hoy me acompañan en este acto solemne. 

Tal vez parezca paradó jico que en la más alta escuela m ili �
tar de C o lomb ia diga yo, a través de las palabras de San�
tos, que le tenemos " h orror "  a la guerra , que no cre emos 

en ella y que no la aceptamos como so lución m ientras 
queden o tros caminos, así sea un so lo camino, para iograr 

las n e ta s e ideales de la sociedad.
Cua lqu iera podría preguntar: ¿es que acaso ser m ilitar no 

es lo mismo que ser hombre  de guerra? ¿es que acaso no 
estamos en una escuela que existe desde hace más de 92 

años y que ostenta con orgu llo el nombre  de Escuela 
Superior de Guerra? Entonces, ¿cómo compag inar este 

ideal de paz al que me re fiero con una supuesta vocación 

de guerra de la milicia?
Parece con trad ic torio , pero no lo es, porque nuestras 

Fuerzas Armadas no son unas Fuerzas creadas ni prepa �

radas para usar la violencia con tra  sus semejantes, para 
impon er regímenes to ta litarios ni para a ten tar con tra  el 

b ienestar la dignidad o la integridad de sus compa triotas 
ni de ningún o tro  ser humano.

Los hombres y mujeres formados en esta Escuela y en t o �
das las escuelas militares y policiales del país son ante todo 
profesiona les de la seguridad, comprom e tidos con la de �
fensa de la democracia y sus instituciones, con la pro tec �
ción de sus compa triotas y, por consiguiente , con la paz.

N o son hombres y mujeres de guerra , aunque están 

capacitados como n inguno para a frontarla cuando no 
queda o tra  a lterna tiva . Yo diría que son hombres y mu �

jeres "de  pa tria " , que ostentan la dignidad y la responsa �
bilidad que este ape la tivo implica; hombres y mujeres dis �

puestos, como decía Bolívar a sacrificar por la salud de la 

pa tria "su tiempo , su dicha y su sangre".
Nuestras Fuerzas Armadas son, como lo he d icho en 

varias oportun idades , las Fuerzas de la Instituciona lidad 
C oiomb iana , y, como tales, son las Fuerzas de la D e m o �

cracia, las Fuerzas del D erecho y las Fuerzas de la D ig �
nidad FHumana.
En mi pasada d isertac ión en la Escuela Superior de G ue �
rra  tuve  oportun id a d de esbozar lo que podríamos lla �
m ar la teoría  sobre " e l Trípode de la Fuerza Legítima” . 
En esa oportun id a d dije que la potestad de usar la 

fuerza que la sociedad, a través de l régimen d emocrá t i �

co, ha entregado a nuestras Fuerzas Armadas es y será 
legítima en la med ida en que se sustente en tres princ i �

pios fundamenta les: el apego irre s tric to a la ley, la pro �
tecc ión y la garantía de los derechos humanos y la apli �

cación del derecho internaciona l human itario , y el res �
pa ldo popular.
Sólo con ley, derechos humanos y consenso popu lar pue �

de un cuerpo armado pre tend er que la fuerza que utiliza 
sea legítima, a d iferenc ia de lo que ocurre  con los actores 
armados ¡legales, quienes obran con tra  la ley, violan con �

tinuamente los derechos humanos, infringen el derecho 
internac iona l human itario y no cuentan con práctica �
men te  ningún respa ldo popu lar

EN LA C LA U S U R A DE LOS CURSOS DE ALT OS ESTUDIOS 
MILITARES, E STAD O MAY O R E IN T E G RAL DE D EFENSA 
N A C IO N A L DE LA ESCUELA SUPERIOR DE G U E RRA
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Pues bien: p artiendo de la legitim idad que conlleva el 
cump lim ien to de los e lementos del trípode , hoy quisiera 
avanzar aún más en esta d irecc ión para postu lar la nueva 

d imens ión humana que deben te n er las Fuerzas Armadas 

C o lomb ianas en el Siglo X XI.
Aún en tiempos de con flicto -y precisamente en tiempos 
de con flicto- como los que atraviesa la nación co lom- 
biana, es cuando los militares deben d emos trar con he �

chos p or qué son los legítimos depos itarios de la fuerza 

legal, p or qué la sociedad les ha con ferido el derecho de 
p ort a r armas para de fenderla en un acto de confianza al 

cual deben responder con altura.
N o cabe duda: los terrib les hechos ocurridos en los Es�

tados Un idos el pasado I I de septiembre , cuando el fa �

na tismo de unos pocos destruyó las vidas y esperanzas 

de miles, nos han de jado a todos un sentim ien to amargo 
en el cora zón y nos han puesto a pensar sobre la esen �

cia de la cond ic ión humana.
¿Podemos todavía, en el T ercer M ilen io de la era cristiana, 
seguir justificando la violenc ia como un med io para alcan �
z ar fines políticos, religiosos o sociales?
No . La respuesta clara y concisa es: !No!
A hora  tenemos que de fin irnos en blanco y negro: p or la 
vida y lo que ésta representa , o con tra  la vida.

Lo que está de p or med io es la misma esencia de nues�
tra  razón de ser en el mundo. Lo que está en juego es la 

prop ia dignidad del ser humano. N o  podemos to le ra r ni 
vamos a to le ra r los actos come tidos con tra  la integridad 

o la tranqu ilidad de nuestros compa triotas , vengan de 
donde vengan, tengan las razones que sea.
Por esto mismo, las Fuerzas Legítimas de la N ac ión pue �
den y deben siempre acud ir en defensa de la vida y tra n �
quilidad de la pob lación civil que les ha confiado su cus�

tod ia  y seguridad. Esa es su misión constituciona l y su 
d eb er profesiona l. Pero deben hacerlo siempre -y esto es 
fundamenta l- en el marco privileg iado del respe to a los 

derechos humanos y la aplicación estricta del derecho 
internaciona l humanitario. Deben hacerlo usando la fuer �

za legítima, que las diferencia de los actores ilegales, y no 
la violencia indiscriminada , que las haría iguales a ellos. 
Bien decía el E jército de nuestro país en un lema que 
hizo carrera: ¡Nuestro comprom iso es C o lomb ia! H oy los 
inv ito a que amp liemos este lema con un nuevo concep �
to  que debemos aprop iar hasta la médu la de la conc ien �
cia: ¡Nuestro comprom iso es con la vida y la dignidad del 
ser humano!

N o hay misión más grande ni más noble propós ito . Por 

eso las Fuerzas Armadas de C o lomb ia  se preparan cada



día más, a través de una capacitación que ha exced ido de 

los 100 mil integrantes y ha imp licado la a pertura  de I 17 
O ficinas de D erechos Humanos, para garantiz ar la vigen �

cia de estos derechos y garantías fundamentales, mostran �
do ante el país y el mundo p or qué han ganado el res- 

ir- pa ldo y la adm iración unánime de sus compa triotas .

Las Fuerzas Armadas de C o lomb ia  son hoy más fuertes , 

modernas y profesiona les que nunca antes en la historia 

del país, y tienen en esta forta le z a un gran e fecto disuasi �
vo para los violentos. Ac tua lm en te te nemos unas fuerzas 

preparadas como pocas para la guerra -si es que no nos 
dejan ninguna o tra  a lterna tiva-; sin embargo, lo más im �

porta n te  es que tenemos unas fuerzas preparadas para 
cons tru ir la paz, con vocac ión demócra ta y humanista.

nos y los más fieles representantes de los va lores espiri 
tuales que diferencian al hombre  de las bestias.
D e con tinuar -como continuará , estoy seguro, gracias al 
comprom iso de muchos de los aquí presentes- esta acti �

tud constructiva de las Fuerzas de la Instituciona lidad, es�
tas ganarán todavía mayor respa ldo en tre  sus com p a trio �

tas que agradecemos y adm iramos su labor de patria . 

H oy hemos a b ierto una nueva esperanza a la paz y el 

país en tero se encuen tra  a la expecta tiva de avances con �
cre tos que paren el desangre de nuestra gente y nuestra 
economía . Hoy, cuando se revive el proceso de diá logo 
con el ELN y aspiro se logre dinam izar la negociación con 
las FARC , confiamos en que estos grupos entiendan tam-

Por eso las Fuerzas Armadas de C o lomb ia de fienden a 

los co lomb ianos de las agresiones a que son some tidos 
sin im porta r qué agente o ba jo qué pre te x to las e jecuta. 
Se tra t e  de comb a tir la subversión, los grupos de a u tode �
fensa o la de lincuencia común, la labor y la misión de las 
Fuerzas Armadas es una sola: luchar por la vida, ¡Siempre 
y únicamente p or la vida!
Ya no se conciben los e jérc itos como instrumen to de 
muerte  u opresión. H oy deben obrar a la luz del día, con 
orgu llo y la fren te  en a lto ante sus compa triotas , y se han 

convertido en los me jores aliados de los derechos huma-

bién la nueva dinámica de la vida que hoy se hace impe �

ra tiva para salvar la humanidad y resca tarla del abismo en 
que la sume la into leranc ia y el fana tismo.
Bien lo d ijo el gran escritor León Tostoi; "Toda re forma 
impuesta por la violenc ia no correg irá  nada el mal: el 
buen ju ic io no necesita violencia " .
También lo enfa tizó el h is toria dor escocés Thomas C ar �
lyle: "Es un e rror esencial cons iderar la violenc ia como 
una fuerz a” . C iertam e n te  no lo es, sino to do  lo con tra �

rio: Es una debilidad. Una deb ilidad en la que no deben 
incurrir ni incurrirán las Fuerzas Armadas de C o lomb ia .
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A P R E C IA D O S A M IG O S

H oy se cump le un nuevo ciclo en la h istoria de las 
Fuerzas Militares de C olomo ia , marcado p or la gradúa- 

ción de los fu turos Brigadieres G enera les y C on tra lm i �
rantes de C o lomb ia en el C urso de A ltos Estudios M i �

litares " C A E M " , la graduación de persona lidades de la 

vida nacional y oficiales de la Policía Naciona l en el C urso 

Integral sobre Seguridad y Defensa Nac iona l “ C ID E N A L " 

y la Graduación del C urso de Estado Mayor de los mayo �

res y capitanes de corbe ta  que cump len así su requisito 
para ascenso.

Ustedes recibirán las Fuerzas Militares más poderosas, 
modernas y profesiona les en la h istoria del país, con un 

pie de fuerza casi duplicado, una capacidad de tra nsporte  

aéreo duplicada y un régimen de seguridad soda , de 
ascensos, de salud y disc iplinario digno de sus responsa �
bilidades, ¡Ese será el legado de mi G ob ierno para la 

seguridad de C o lomb ia , un legado que me enorgu lece 

más que nada!
Deben saber sin embargo , que el arte de la fuerza no 
está en te nerla  sino en saber usarla. Por ello, no deben 
ca er jamás en la ten tac ión de ba jar al nivel de los adver-

Estas nuevas promoc iones serán las encargadas de aplicar 
este nuevo concep to de las Fuerzas Militares, que hoy, 
por fortuna , está siendo impulsado desde los más a ltos 
cargos, comenzando p or su C omandante , el G enera l Fer�
nando Tapias Stahelin.

Ustedes, los fu turos comandantes generales de nuestras 
fuerzas y armas, tendrán el importa n te  comprom iso de 
seguir avanzando p or el camino tra z ado de respe to im �

pecable y abso luto p or la vida humana y todo lo que este 
conlleva .

i  q

sanos que desprecian la vida humana en aras de alcanzar 

sus fines.Todos sabemos que la violenc ia sólo genera más 
y más violencia. Por el con trario , deberán seguir obrando 
con la a ltura y la calidad humana que sólo se demanda 
de los me jores soldados y los me jores seres humanos de 
C o lomb ia .
Q u ienes hoy se gradúan, con mi fe licitación y el re cono �

c im ien to de sus compa triotas , se han v isto beneficiados, 
sin duda, por la modernización y dinam ismo que adqu irió 
la Escuela S uperior de G uerra  en los dos ú ltimos años,



durante los cuales con tó con la e xperta  y com prom e t i �
da d irección de l Mayor G enera l H e nry Med ina Uribc . 
Hoy la Escuela Superior de G uerra  ha sido aceptada p or 
el ICFES como una instituc ión universitaria y ha conso li �
dado su a lto nivel académ ico a través de la cooperac ión 

con otras universidades de C o lomb ia .T amb ién ha adqu i �

rido prestigio internac iona l con la ce lebración de semi �

narios sobre temas de gran trascendencia , como el de las 
“ O perac iones Militares en el marco de l Respeto y D e �

fensa de los D erechos Humanos y el D erecho In terna �
cional H um an itario" o el de "Sociedad, G ob ierno y Fuer�

za Pública en Situaciones de Emergencia" .
O tro  esfuerzo importa n te  ha sido el de la adquisición de 

tecno logía para la sistema tización de la Escuela y la crea-

fendemos un Estado o una Patria. Nuestra misión hoy es 

aún más grande, si se quiere , y está vinculada a la lucha de 

la humanidad entera . IHoy de fendemos la vida y su dig �
nidad, esté donde esté y sean quienes sean los agresores! 

V ivimos tiemoos comp le jos , en el mundo y en C o lomb ia , 
y son estos mom en tos los que exigen de noso tros una 

de fin ición. El G ob ierno Naciona l, las Fuerzas Armadas de 
C o lomb ia  y 40 millones de co lomb ianos pacíficos y de 

bien hemos tom a do ya esa de finición: ¡Estamos por la 
V ida y con tra  la Violencia!

Permítame term in ar mi in tervenc ión en este a lto cen tro 

académ ico c itando las frases que pronunc ió mi padre , el 

Ex - Presidente Misael Pastrana, hace ya más de 27 años, 

pero que hoy parecen más actuales que siempre:

ción de centros de simulación. H oy se tiene avanzada en 
un a lto grado la creación del C e n tro de S imulación y 
Análisis de Crisis, en el cual se comienzan a gestar los 

nuevos estrategas co lombianos.
Todos estos son los legados de un hombre  serio, com �
prom e tido con C o lomb ia  y con la educación militar, 
quien hoy se despide de la Escuela que ayudó a forjar A l 

Mayor G enera l H enry Med ina qu iero hoy, de form a 
especial, expresarle el agradec im iento de la nación y de 
sus cuerpos armados por su a porte  a esta instituc ión 
educativa . ¡Gracias, G enera l Medina , y que D ios prem ie 

su buen serv ic io a C o lomb ia!

A P R E C IA D O S MIE M B R O S  
DE LAS F U E RZAS A R M A D A S
H oy tenemos , todos , un nuevo re to . N o  sólo de fende �

mos un t e rr ito r io  o un sistema de gob ierno . N o sólo de-

“ Cuando se quebrantan principios, cuando las sociedades 
parecen desfa llecer y cuando se enajenan almas y con �

ciencias a mov im ientos foráneos; cuando se busca dismi �
nu ir el acervo de trad ic iones que configuran una nación, 

en las generaciones que año tras año mode lan sus con �
ciencias en estas aulas se mantiene en to d o  su v igor to do  
aque llo que configura la pa tria como viva emoc ión que 
no puede apagarse porque es la lumbre misma de su 
ser” .

A quí están, apreciados amigos, las nuevas generaciones 
de líderes militares de C o lomb ia . Ustedes tienen la res �
ponsabilidad de m an tener " aque llo que configura la pa �
tria " . Ustedes tienen la alegría de ser serv idores del más 
caro ideal de la humanidad: Ha preservac ión de la huma �

nidad misma!.

Muchas gracias.
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